
Hasta ahora se ha ve-
nido entendiendo el 
concepto de carga 

aérea como el traslado de 
mercancías por vía aérea 
haciendo uso de los distin-
tos modelos de aviones que 
ofrece el mercado para rea-
lizar el transporte desde un 
punto de origen a otro de 
destino. Pero esta visión de-
be ahora ampliarse y evolu-
cionar toda vez que la en-
trada inminente en el siste-
ma comercial de los UAS 
(

), o lo que de forma co-
loquial denominamos dro-
nes, es ya una realidad.  

Dejando a un lado el uso 
que se da a estos sistemas 
para fines armamentísticos 
y de defensa, que de por si 
es un mundo altamente es-
pecializado, y sobre el que 
habría mucho que analizar, 
nos interesa conocer los fi-
nes comerciales que busca 
el desarrollo de los drones 
y el impacto que supon-
drán en el futuro de la car-
ga aérea. 

Es un hecho que no re-
sulta sencilla la adaptación 
de las regulaciones nacio-
nales e internacionales al 
gran avance tecnológico 
que se está experimentan-
do, pero ya desde el año 
2017 la Unión Europea em-
pezó a desarrollar el llama-
do “U-space”; con impacto 
en España a partir de 2019, 
de la mano de proyectos li-
derados por ENAIRE, a fin 
de instar un marco regula-
torio que permitirá gestio-
nar el tráfico de UAS de 
manera automatizada e in-
tegrada con la gestión de la 
aviación tripulada. Todo 
ello para posibilitar las ope-
raciones con aeronaves no 
tripuladas de una manera 
ordenada, fluida, segura y 
asequible.  

Afirmación fácil de ha-
cer, pero difícil de ejecutar, 
toda vez que el “U-space” 
debe ser un espacio seguro 
y altamente controlado (y 
certificado) en el que con-
vivirán los propios drones, 

representados por su pilo-
to; el proveedor de servi-
cios en dicho espacio que 
opera vía el piloto; el pro-
veedor de servicio de infor-
mación sobre el aérea y su 
seguridad; las autoridades 
nacionales de control; los 
cuerpos de seguridad; y el 
público en general como 
parte interesada y recepto-
ra de cualquier tipo de in-
formación; todo ello, ade-
más de la propia aviación 
tradicional de pasajeros y 
cargas, que hemos venido 
conociendo hasta ahora co-
mo la única, pero que se 
considera la “aviación tri-
pulada”. 

Todo ello requiere un 
“Plan de Acción Nacional 
para el Despliegue de U-
space” (PANDU) en Espa-
ña, que se realiza median-
te la actuación coordinada 
de la Dirección General de 
Aviación Civil (DGAC), la 
Agencia Estatal de Seguri-
dad Aérea (AESA) y ENAI-
RE, en conjunción con el 
Ministerio de Defensa. Así, 
para finales de 2023 o prin-
cipios de 2024, se espera 
tener un espacio ya contro-
lado en el que operar con 
drones. Reto es muy impor-
tante y, sin duda, impara-
ble. 

La evolución en el mun-
do de los transportes es 
constante y, por tanto, esta 
nueva realidad no debe 
sorprendernos, pero hay 
otros factores que ayudan e 
impulsan estos cambios, 
como es el fin perseguido 
por la UE de minimizar las 
emisiones de todos los me-
dios de transporte (con 
unos retos muy exigentes 
para los operadores), y el 
de optimizar el rendimien-
to de los equipos y las per-
sonas.  

Así, el uso de UAS se 
plantea como una alterna-
tiva a traslados de determi-
nadas cargas con un impac-
to medio ambiental y de re-
cursos positivo.  

Un mero ejemplo de la 
nueva realidad que nos vie-

ne, y en la que se ve afecta-
do el mundo del transpor-
te marítimo, es el hecho de 
realizar las tareas de con-
signación y abastecimiento 
de un buque mediante el 
uso de drones. Pongamos 
que hace escala un buque 
en el puerto de Vigo que 
hasta ahora ha necesitado 
de la asistencia de una o 
dos personas de operacio-
nes de la consignataria ma-
rítima contratada para 
atenderle, además del res-
to de proveedores. De aten-
derse las necesidades de 
entrega de documentación 
o abastecimiento mediante 
el uso de drones, sería fac-
tible ahorrarse traslados de 
personal (con sus compo-
nentes de contaminación y 
uso de recursos y equipos), 
no siendo siquiera necesa-
rio el contacto directo en 
algunos casos en que pu-
diera haber situaciones de 
aislamiento necesarias, co-
mo las vividas con motivo 
del COVID. 

Este es un mero ejemplo 
de una realidad que, sin 
duda, cambiará nuestra 
manera de entender el 
transporte aéreo de cargas, 
y, en un futuro no muy le-
jano, de pasajeros. Un pe-
queño cambio que no hace 
más que anunciar el gran 
cambio que se avecina y al 
que deberemos adaptarnos.


